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Capítulo 1  
Deja de esconderte, recibe la aceptación de Dios y permite que su amor cambie tu vida
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Escondiéndonos de Dios, ¿por qué nos escondemos de nuestros errores y pecados?

El salmista dijo: “¡Jamás podría escaparme de tu Espíritu! ¡Jamás podría huir de tu presencia! Si subo al cielo, allí estás tú; si desciendo a la tumba, allí estás tú...” (Salmo 139:7-8).

Si has empezado a leer este libro, quizás te sientas identificado con el último personaje. Si ese es tu caso, te diré que acabas de llegar al lugar indicado. En las próximas páginas, encontrarás todo lo que necesitas para cambiar tu actitud ante la vida en este caminar como hijo de Dios. Así que, por favor, no te detengas y continúa leyendo.

¿Sabes qué es lo más hermoso del amor de Dios? Él nos acepta tal como somos, con nuestras virtudes y defectos, sin importar lo que hayamos hecho en el pasado. Aunque a veces intentamos ocultar nuestras faltas, Él siempre nos encuentra y nos invita a acercarnos a Él.

A pesar de nuestros esfuerzos por escondernos, Dios siempre nos encuentra. No importa si nos alejamos a la montaña más alta, nos sumergimos en los abismos más profundos o tomamos un cohete hacia Marte, Él siempre estará allí. Es tentador ocultar nuestros errores y faltas, pero la Biblia nos dice que “el que encubre sus pecados no prosperará; mas el que los confiesa y se aparta alcanzará misericordia” (Proverbios 28:13 RVR60). Al esconder nuestros pecados, en realidad nos estamos privando de la plenitud de vida que Dios tiene preparada para cada uno de nosotros.

El evangelio nos enseña a reconocer nuestra propia imperfección. Debemos aceptar que nacemos con fallas y es a través de esa aceptación que el evangelio puede comenzar a trabajar en nuestras vidas. No debemos esconder nuestros defectos, como lo hizo Adán al pecar en el jardín del Edén, debemos mostrarnos tal como somos ante Dios.

¿Y qué sucede cuando nos mostramos de esa manera? Él nos viste con un vestido de cordero, que representa a Cristo y su sacrificio por nosotros. Pablo escribe en una de sus cartas que somos “... aceptos en el Amado” (Efesios 1:6 RVR60), es decir, que somos aceptados por Dios a través de la muerte y resurrección de Cristo. Dios no nos ama por lo que somos o no somos, nos ama a pesar de nuestras fallas. Ese es el verdadero amor de Dios.

Entonces, no sigamos escondiéndonos detrás de hojas de higuera o máscaras. Mostremos nuestro verdadero yo ante Él y permitamos que su amor y aceptación transformen nuestras vidas. No hay nada que podamos hacer para que nos ame menos. Este es el mensaje de esperanza que quiero compartir contigo hoy: no importa lo que hayas hecho en el pasado, Dios te ama y te acepta tal como eres. Así que no te escondas, sino muestra tu verdadero yo ante Él y permite que su amor cambie tu vida para siempre.

Enfrentando Errores: La Importancia de la Aceptación Divina

Dios siempre sabe dónde estamos, qué hacemos y cómo nos sentimos. Por más que intentemos escondernos, Él siempre nos encuentra. Y eso debería darnos paz y agradecimiento.

Aunque a veces nos sintamos tentados a esconder nuestros errores, a ocultar nuestras fallas y a tratar de hacer creer a los demás que somos perfectos, la verdad es que no podemos esconder nada de Dios. Él conoce cada pensamiento, cada acción y cada palabra que decimos. Y aunque a veces podamos sentirnos tentados a seguir escondiéndonos detrás de esas hojas de higuera, la verdad es que Dios no nos ama por lo que somos, sino porque Él nos hizo.

Dios nos ama a pesar de nuestros errores, a pesar de nuestras fallas y a pesar de todo lo que hacemos mal. Es por eso que nos ofrece la oportunidad de vestirnos con el vestido del cordero, es decir, nos da la oportunidad de ser aceptados en el Amado. Ese es el mensaje del evangelio, el mensaje de que Dios nos acepta a través de la muerte y resurrección de Cristo. Y es ese mismo mensaje el que nos da el aliento y la esperanza necesarias para seguir adelante, a pesar de todos nuestros errores.

En lugar de escondernos detrás de hojas de higuera, debemos abrazar nuestra vulnerabilidad y reconocer nuestros errores. Porque al final del día, lo que importa no es lo que hacemos, sino lo que Dios ha hecho por nosotros. Él siempre está allí para ofrecernos su amor y aceptación, y nos ayuda a cambiar y a transformarnos en la persona que quiere que seamos.

Hablemos un momento de Saulo. Para muchos de nosotros, al escuchar sobre Saulo de Tarso antes de su revelación de Cristo (es decir, antes de convertirse en el apóstol Pablo), lo primero que se nos viene a la mente es la manera feroz en la cual perseguía a los primeros cristianos. Lo que muchos ignoran es que Saulo nació en el seno de una familia acomodada que poseía el título de “ciudadanos romanos”, formado intelectual y filosóficamente a los pies de Gamaliel, este hombre tenía bastante de qué jactarse. No era perfecto, de hecho, nadie lo es; en algún momento se convirtió en un acérrimo perseguidor de los cristianos, a quienes consideraba una secta hereje del judaísmo. Aún hoy se cree que el joven Saulo de Tarso estuvo presente en la lapidación del apóstol Esteban (Hechos 7:58).

Todo cambió para Saulo el día en que, de camino a Damasco, recibió la revelación del Señor; fue repentinamente deslumbrado por una misteriosa luz, arrojado a tierra y perdió la visión por un tiempo. Este hecho le dio un rumbo totalmente distinto a su vida, ya que entonces decidió convertirse en cristiano. Lo que, a su vez, conllevó a que se convirtiera a Cristo y adoptara el nombre por el que le conoce la mayoría de la gente: Pablo. 

Como podemos ver, Saulo no se escondía de Jesús, Saulo lo perseguía, aunque no de la manera correcta. Fue necesario un encuentro con el creador del universo para que todo en su vida cambiara de una manera radical y para siempre. En cierto punto, escribiendo a la iglesia que se encontraba en Corinto, Pablo expone la respuesta de Dios a una de sus peticiones, por lo que escribe: 


Pero él [Jesús] me dijo: “Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad”. Por lo tanto, gustosamente haré más bien alarde [presumiré] de mis debilidades, para que permanezca sobre mí el poder de Cristo. 
–2 Corintios 12:9 NVI 


Así que Pablo, el ciudadano romano, quien alguna vez fue instruido por el ilustre Gamaliel, no presumía de sí mismo, no se gloriaba en sus logros. No obstante, tampoco ocultaba sus debilidades, sino que se gloriaba en ellas usándolas como un medio para traer gloria al nombre de Cristo. ¿Por qué no dejar que el día de hoy Dios se glorifique en nuestras debilidades?

Recobrando el diseño original

¿Por qué necesitamos la transformación de Dios? A lo largo de la historia de la humanidad, hemos luchado contra nuestros propios errores y pecados. Desde el momento en que Adán y Eva comieron del árbol del conocimiento del bien y del mal, hemos estado luchando con nuestra propia imperfección. Pero no importa cuánto lo intentemos, no podemos encontrar la perfección por nosotros mismos. Es por eso que necesitamos la transformación de Dios.

Dios nos creó con un diseño original, un diseño que fue corrompido por el pecado. Sin embargo, a través de su amor y su gracia, Él nos ofrece la oportunidad de recuperar ese diseño original, de ser transformados, de dejar atrás nuestros errores y pecados, y de convertirnos en la persona que Él quiere que seamos.

Para lograrlo, necesitamos mostrar nuestros errores y pecados a Dios. Necesitamos ser honestos acerca de nuestras fallas y recibir su aceptación. Solo entonces podremos comenzar a trabajar en la transformación de nuestras vidas.

Este proceso no es fácil. A menudo, implica enfrentar nuestros miedos y luchar contra nuestros hábitos arraigados. Pero a través de todo eso, Dios nos ama y nos guía, ofreciéndonos su gracia y su fortaleza para seguir adelante.

Y a medida que nos transformamos, comenzamos a vivir la vida que Dios quiere para nosotros. Comenzamos a amar a los demás como Él nos ama, a tratar a los demás con compasión y a buscar la justicia en el mundo. Nos convertimos en la persona que el Padre quiere que seamos, y comenzamos a vivir la vida que Él diseñó para nosotros desde el principio. ¡Qué gran esperanza tenemos en la transformación de Dios!
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Capítulo 2
Dios como el mayor ser de todo el universo y la imposibilidad de esconderse de Él
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¿Quién soy ante el ser grande e infinito?

Resulta natural sentirse pequeño en medio de un vasto universo lleno de billones de sistemas solares, infinidad de planetas, estrellas, galaxias, etcétera. Aun el salmista David llegó a cuestionarse y decir: “Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre para que lo visites?” (Salmo 8:3-4 RVR60). 

La verdad es que Dios nos hizo a su imagen y semejanza. Somos su creación, somos su deleite, y por medio de Cristo ahora tenemos “... el derecho de llegar a ser hijos de Dios” (Juan 1:12). Pero, ¿qué debo hacer para sentir esa paternidad de forma genuina? 

La respuesta es simple: lo primero que debes hacer es creer y recibir a Cristo como tu único y suficiente salvador. Si ya cumpliste con este primer requisito, solo te resta practicar la humildad y la sinceridad. Ser auténtico ante Dios significa aceptar nuestra humanidad y nuestras limitaciones, y rendirnos ante su poder y su gracia.

Sin embargo, muchos de nosotros tendemos a esconder nuestras debilidades y pecados, pensando que Dios no las verá o que no son importantes. Pero la verdad es que Él conoce todo de nosotros, incluso lo que intentamos ocultar. Por lo tanto, es vital ser sinceros y confesar nuestros pecados y debilidades ante Él.

La autenticidad también implica ser honestos sobre nuestras emociones y sentimientos, incluso cuando no son agradables o positivos. A menudo tratamos de ocultar nuestros miedos, tristezas y preocupaciones, pero Dios nos invita a traerlas a Él en oración y confianza. Él es el único que puede ofrecer paz y consuelo genuinos.

Por otro lado, la autenticidad se ve amenazada por las barreras que nosotros mismos ponemos. La vergüenza, el orgullo y la falta de confianza son obstáculos que nos impiden ser auténticos ante Dios y ante los demás. Pero cuando nos humillamos y confesamos nuestras limitaciones, permitimos que el Señor actúe en nuestras vidas y nos transforme.

Ser auténtico ante Dios no significa que tengamos que ser perfectos o tener todas las respuestas. Más bien, significa aceptar nuestra humanidad y buscarlo con sinceridad y humildad. Él nos ama tal como somos y está dispuesto a recibirnos con los brazos abiertos. Así que no tengas miedo de ser auténtico ante el Señor, porque en su presencia encontrarás la verdadera libertad y el significado que buscas: eres un hijo de Dios.

La verdad es que cuando nos mostramos tal cual somos, experimentamos una libertad y una paz que no podemos encontrar en ningún otro lugar. Es como si una carga pesada se levantara de nuestros hombros y pudiéramos respirar libremente. Al dejar a un lado nuestras máscaras y nuestras pretensiones, podemos experimentar la verdadera gracia de Dios y permitir que Él nos guíe en el camino de la vida.

Mostrarnos tal cual somos ante Dios requiere de un acto de humildad y vulnerabilidad, pero es un acto que nos trae grandes recompensas. Al dejar de fingir y de pretender ser alguien que no somos, podemos encontrar nuestra verdadera identidad en Cristo y vivir una vida plena y satisfactoria. Al dejar que Dios nos guíe, podemos encontrar nuestra verdadera vocación y propósito en la vida.

Así que, si te sientes inseguro o temeroso de mostrarte tal cual eres ante Dios, recuerda que Él te ama y te acepta incondicionalmente. Él te conoce mejor que nadie y quiere ayudarte a ser la mejor versión de ti mismo. Acércate a Él con confianza y humildad, y deja que su amor paternal te transforme y te lleve a una vida abundante y plena.

Jugando a las escondidas con Dios

En la Biblia se nos relata la historia de una pareja a la cual el pecado le abrió los ojos, dejándolos expuestos en medio de la vergüenza: “... entonces cosieron hojas de higuera para cubrirse” (Génesis 3:7). Más adelante dice: “cuando soplaba la brisa fresca de la tarde, el hombre y su esposa oyeron al Señor Dios caminando por el huerto. Así que se escondieron del Señor Dios entre los árboles” (Génesis 3:8).

Muchas veces, en lugar de buscar la presencia de Dios, nos escondemos. Como Adán en el huerto del Edén, cuando desobedeció al creador y se ocultó de Él. En el momento preciso en que Dios lo llamó y le preguntó “¿dónde est




Barreras que impiden encontrar la presencia de Dios
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